
Las plataformas antitaurinas que quieren acabar con la Fiesta actúan con especial intensidad en Cataluña. Una

de ellas, denominada “Prou!” (“Basta” en catalán) ha recogido las 180.000 firmas necesarias para la creación

de una Iniciativa Legislativa Popular que aboga por la abolición de la tauromaquia y que deberá ser tramitada

en el Parlamento catalán.

Quieren borrar del mapa taurino a Cataluña, con la Monumental de Barcelona a la cabeza, una plaza que ha

sido escenario de numerosas tardes memorables y en la que los aficionados catalanes tienen su punto de

encuentro y de regocijo. Los argumentos con los que la plataforma, y sus iguales, se justifican en que existe

una corriente popular que desprecia la Fiesta. Pero obviando que en Cataluña también hay muchos y buenos

aficionados, como ha dejado claro la historia, lejana y más reciente.

No hay nada más bello en democracia que respetar la libertad del prójimo, siempre y cuando no suponga atentar

contra la propia. Los antitaurinos no cumplen con esa máxima. Denigran la Fiesta, insultan a quienes viven de

ella y menosprecian a quienes la disfrutan, alentados por otros grupos, la mayoría de fuera de España,  que ni

conocen ni muestran interés alguno por conocer la cultura del toro, pero son ruidosos y espectaculares en su

puesta en escena.

El toreo, para quien lo respeta y lo entiende, es una manera de ser y de sentir. Y un arte. Así se entiende en

España, en Francia, en Portugal y en América, lugares donde se mantiene muy viva la Fiesta. Más allá de esta

interpretación queda la demagogia y la manipulación, que ha sufrido, y mucho, la Fiesta.

Vaya por delante el respeto a esas 180.000 personas que han ejercido su derecho de crear una iniciativa popular

en contra de los toros. Pero se equivocan cuando intentan demonizar la Fiesta y, lo que es peor, cuando no

devuelven ese mismo respeto a los toreros, a sus cuadrillas, a los ganaderos y a toda esa gente que ha hecho

del toro su forma de vida y su afición.

Como aficionados no podemos consentir que cuestionen nuestra libertad, la misma que ellos tienen para

manifestarse, y vendan un mensaje perverso sobre las  corridas de toros.

Escribir sobre alguien es ardua tarea. En otras circunstancias,

de habérseme presentado la ocasión, no me hubiera sentido

capaz y, todo hay que decirlo, dudo que lo hubiera consi-

derado siquiera por un segundo.

Y, sin embargo, escribir sobre Manolo González es fácil.

Su recuerdo no es una instantánea puntual de mi pasado,

una especie de foto-fija de algo que fue y que guardo

para enseñarla cuando conviene. Manolo ha arraigado en

la tierra de mi memoria con la solidez del roble y, por lo

tanto, no necesito imaginar, deducir o especular. No mentiré

en las próximas líneas cuando asegure que ha sido un

amigo incesante.

Sí, alguna vez lo definí como “compañero de otras épocas”

y esto es rigurosamente cierto. Porque estuvo en mi infancia

y adolescencia como una ráfaga de aire. Pero repito, que

nadie se engañe, que si fue aire lo fue por fugitivo, que no

por intenso. Y ahí está, precisamente, la diferencia: en la

intensidad. Esa huella indeleble que dejan algunos seres

al irrumpir en nuestras vidas. Por eso estoy aquí, y cuando

digo “aquí” no sólo me refiero a este momento concreto,

hablo de toda mi trayectoria taurina, porque, entre otros,

fue por Manolo por quien me animé a participar en ella.

Él me empujó a matar el gusanillo, este gusanillo de

hermosa locura que nos distingue a los aficionados. Él me

hablaba de su Sevilla; de regueros de manzanilla nueva

corriendo por sus calles de principio a fin; de olores de

azahar y lluvia impregnando su aire. Hay, pues, razón más

que suficiente para que mis dedos se estén disparando

por el teclado. Aun sabiendo que no contarán

nada extraordinario, me consta que Manolo

fue hasta el final un ser limpio y claro.

Vive en mi recuerdo lo mismo que un

sueño placentero. Hace siglos que

lo guardé allí para siempre

y únicamente se

borrará cuando

me borre yo.

¿Que curioso,

verdad?. Pues así

son las cosas en oca-

siones. Seguramente su-

cede como afortunado

contrapunto de esa estúpida realidad que nos encadena

durante años a gentes que nunca nos quisieron y a las

que, a fin de cuentas, tampoco hemos querido tanto. Bastó

un soplo de aire para que se partan las argollas que nos

atan a ellas y, enseguida, otro soplo se las lleva lejos. El

olvido es tan sencillo como repentina ha sido la rotura. Ni

siguiera interviene la voluntad.

No, yo no he olvidado a Manolo. A estas alturas de la

película, ya he aprendido que sólo hay un lugar en donde

remansar el alma: es en la imagen de aquellos seres

hermosos que alguna vez acompasaron sus pasos a los

nuestros. No importa cuanto trecho. Ni siquiera importa

que alguna vez nos hayan dejado atrás. Son olvidos

serenos. Son olvidos que no duelen, porque los imponen

otras trayectorias. Manolo me mostró que la ternura

existe y es posible entre personas. Me dejó pan y agua

para el camino. De eso me he nutrido. Buena prueba de

ello es que hablemos de él.

Manolo ya no está y, ante este hecho, se me echa encima

un balance inevitable, y hago recuento de todo lo que ya

he dejado en el camino. Me he quedado sin montones de

familiares y amigos, sin los paisajes que me arroparon

desde que nací, sin las cosas materiales que un día me

parecieron tan imprescindibles......Se han ido desvaneciendo

a lo largo de mi vida como se desvanecen los sueños al

llegar la mañana. Sigilosamente, la muerte va sembrando

huecos, ¡demasiados!, en mi espíritu.

Manolo no está, pero tengo la seguridad de que, esta vez,

en mi espíritu no crecerá un nuevo vacío para él. No habrá

ninguna tumba con un epitafio de silencio. Porque no

desaparecen las figuras lejanas. Porque no se palpa su

ausencia. Porque no me consta su distancia. Porque cuando

se encienda su recuerdo en mi memoria seguirá deslum-

brándome el brillo de su rostro y percibiré, como un

bálsamo, el bienestar que emanaba de su persona. Seguiré

oyendo su voz, entre tierna e irónica, corrigiendo lo

incorregible. Seguiré oyendo su voz, divertidamente pro-

fesoral, recitando. Y cuando vuelvo a nuestro querido

Barrio del Carmen o a su idolatrada Sevilla o al mismo

Club Taurino, lo veo allí, serio y abstraído, viendo pasar los

árboles caídos.

Manolo ha muerto. Eso dicen .........

Alfonso Avilés Sánchez
Presidente del Club
Taurino de Murcia

03.07.1749 - Se inaugura la primera plaza de torosde la Puerta de Alcalá05.07.1931 - Alternativa en Madrid de Pepe Bien-venida06.07-1854 - En Bayona (Francia) asisten a unacorrida de toros Napoleón III y Eugenia de Montijo.08.07.1962 - Inauguración de laplaza de toros de Saa de Bandeira(Angola)09.07.1914 - Un incendio des-truye la plaza de toros de Logroño15.07.1908 - Inauguración de lamadrileña plaza de toros de VistaAlegre16.07.1889 - Se inaugura la plazade toros de Mont de Marsan(Francia)17.07.1927 - Manolo y PepeBienvenida actúan en una corridade toros en            Nueva York18.07.1882 - Nace en Madrid,Rafael Gómez Ortega “El Gallo”19.07.1874 - Última corrida en la madrileña plazade la Puerta de Alcalá20.07.1729 - Nace en Sevilla el famoso diestroJoaquín Rodríguez     “Costillares”21.07.1929 - Inauguración de la plaza de toros dePalma de Mallorca23.07.1923 - Nace en México el matador Luis Procuna24.07.1993 - Debuta con picadores, en Benidorm(Alicante), José Tomás25.07.1890 - Inauguración de la plaza de toros deSantander con toros de Conde de La Patilla para losdiestros Cara Ancha y Mazzantini28.07.1993 - “Gitanillo” de Torrestrella, primer toroindultado en Valencia 29.07.1894 - Cogida mortal en Madrid del diestro“El Cortijano”30.07.1893 - Inauguración de la plaza de toros deBayona (Francia)01.08.1900 - Fallece en Córdoba, Rafael Molina“Lagartijo”02.08.1944 - Alternativa en La Coruña de LuisMiguel Dominguín03-08.1851 - “El Chiclanero” mata seis toros en lainauguración de la plaza de toros de Valencia08.08.1971 - Antonio Ordóñez lidia en Bayona suúltima corrida en Francia09.08.1903 - Alfonso XIII inaugura la plaza donos-tiarra de “El Chofre”13.08.1990 - Una cogida en Béziers (Francia) dejainválido al diestro Julio  Robles20.08.1923 - Corrida de toros en Trieste (Italia)21.08.1999 - Festejo taurino con rejoneadores,toreros y forçados en Montreal23.08.1967 - Fallece en Madrid el escritor conmuchos temas taurinos Edgar Neville25.08.1874 - A los sesenta años torea en Madridpor última vez la torera   Martina García27.08.1950 - Inauguración de la plaza de toros deTánger (Marruecos)28.08.1947 - Cogida mortal de Manolete en Linares (Jaén)30.08.1985 - Cogida mortal en Colmenar Viejo(Madrid) de José Cubero “Yiyo”31.08.1938 - Tras una larga y grave enfermedadfallece en San Sebastián Manolo Bienvenida02.09.1561 - Festejo taurino en París para festejara Jean d´Albret04.09.1998 - Juan Posada recibe en la enfermeríade las Ventas las dos orejas del novillo sin matarlo05.09.1 988 -Joaquín Ber-nardó recibe la Medalla de Orode Barcelona al Mérito Artístico06.09.1947 - Inauguraciónde la plaza de toros de Melilla06.09.1887 - Inauguraciónde la plaza de toros de Murciay fundación del Club Taurinode Murcia07.09.1981 - Fallece enMadrid , Carlos de Orell ana,director de la obra “Los torosen España”08.09.1946 - Alternativa enMadrid de Cayetano Ordóñez“Niño de la Palma   II”09.09.1877 - Inauguraciónde la plaza de toros octogonalde Calatayud (Zaragoza)12.09.1895 - Presentaciónen Madrid de las  toreras“Angelita” y “Lolita”13.09.1998  - “E l Juli” sepresenta en Madrid, mata seisnovillos y sale a hombros14.09.1967 - En Barcelonase retira de los toros AntonioBorrero “Chamaco”16.09.1980 - Fallece en Madrid el escritor y críticotaurino Antonio Díaz Cañabate20.09.1991 - Alternativa en Nimes (Francia) deManuel Caballero 21.09.1990 - Alternativa en Nimes (Francia) deJesulín de Ubrique22.09.1572 - Por Real Cédula de Felipe II se fundala Real Maestranza de Sevilla23.09.1923 - Último festejo en la plaza de torosde la Barceloneta24.09.1899 - Alternativa en Madrid de RicardoTorres “Bombita”26.09.1987 - Alternativa en Nimes (Francia) deMiguel Báez “Litri” y de Rafael Camino28.09.1919 - En Sevilla toma la alternativa ManuelJiménez “Chicuelo”, inventor de la chicuelita29.09.1997 - Cristina Sánchez da la alternativa aMari Paz Vega30.09.1915 - Joselito corta la primera oreja que seotorga en SevillaACIAL: Instrumento con que, oprimiendo un labio, laparte superior del hocico o una oreja de las bestias, selas hace estar quietas mientras las hierran, curan oesquilan.ACICATE: Espuela que sólo tiene una punta de hierro,y en ella un rodetillo o tope para que no penetredemasiado al clavarla en el caballo.ACION: Correa del estribo en las sillas de montar. Lospicadores la llevan unida a la barra de la silla paraaumentar su seguridad.ACOCEADOR: Toro que acocea, señal de mansedumbre.ACOCHINADO: Se dice del toro muy gordo y recortadoque presenta por sus  hechuras una cierta semejanzacon los cochinos cebados.ACOMETIDA: Arranque brusco y violento del toro sobreel bulto.ACORRALAR: Cortar al toro todas las salidas.ACOSAR: Meterse un jinete en medio de una torada,persiguiendo e incitando a una res hasta cansarla.ADENTROS: Terreno junto a las tablas de la plaza. Enteoría técnica, corresponde a los terrenos del torero.ADORNAR: Esmerarse el torero en la lidia, introduciendoalgún desplante o gallardía en los lances al margen dela ejecución de las suertes.AFAROLADO: Lance en el que el diestro se pasa elengaño por encima de la cabeza.AFEITADO: Acción y efecto de afeitar las astas del toroacortándolas.AFINAR: Selección o refinamiento de la casta de los toros. AFUERAS: Terreno hacia los medios de la plaza.AGALGADO: Toro que tiene las patas largas y pocabarriga.AGARRARSE: Acción del picador que asegura el puyazoy aprieta la suerte en el momento de cargar el toro.AGUANTAR: Estoquear el diestro al toro, adelantandoel pie izquierdo para citarlo, conservando la postura yresistiendo todo lo posible la embestida.AGÜELA: En caló, capa.AGUJAS: Costillas del cuarto delantero de la res.AHONDAR: Se aplica a la acción de hundir el estoquemás de lo que hacía presumir la primera intención.AHORMADO: Dícese del toro cuando lleva fija la cabezay embiste con rectitud.AJUSTE: Contrato que se establece entre diestros yempresarios.ALAMAR: Adorno de pasamanería, típico de los trajesde torear, que consiste en una muletilla de la que pendencaireles. Se emplea más en plural, alamares.ALANCEAR: En el toreo a caballo, matar los toros conlanza.ALBERO: Andalucismo de arbero, haz de la arena quese distribuye en el piso del ruedo.ALBO: Se dice del toro cuya pinta es blanca. Es términodesusado.ALCOHOLADO: Animal que tiene el pelo alrededor delos ojos más oscuro que lo demás. En tauromaquiaapenas si se utiliza esta palabra y sí el privativo ojinegro.TERMINOS TAURINOSA (II)
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Escribir sobre Manuel González Sánchez debería de serpara mí lo más sencillo del mundo, y sin embargo esdifícil. Mejor dicho: dificilísimo. Para empezar, no soynada objetivo al hablar de mi tío Manolo (no puedoserlo), y, además, el hecho de que él fuese un hombretan polifacético hace que cual¬quiera en mi situaciónse pregunte: “¿por dónde comenzar?”No obstante hay una palabra que resume su riquísimapersonalidad: torero. Porque, en efecto, Manolo Gonzálezfue un torero de alma y un aficio¬nado con alma deauténtico torero. Su forma de hablar, de mover lasmanos y la cabeza, de entornar los ojos…; su andardespacioso y elegante; su acepta¬ción serena y fatalistade las cornadas de la vida; su manera de afrontar losacontecimientos buenos o malos… ¿Que nunca tomóla alternativa? ¿Que ja¬más se enfrentó aun toro de Victorino sobre el albero de laMaestranza? Bueno… ¡nadie es perfecto!Pero esas menudencias no desmientenel califica¬tivo que Manolo merecepor derecho propio: ¡torero!Porque lo fue, ¡y mucho!,quizás más que quienesvisten el traje de luces paraposar de cara a la galeríay aparecer en los mediosde comunicación.Manolo, ya lo he dicho, fueun torero de alma, cono-cedor de todas las tauro-maquias del Cossío y de al-gunas otras que él fuedescubriendo a lo largo de unavida intensa (en la que hizomuchas cosas, excepto abu-rrirse, pues ese verbo no figu-raba en su diccionario). Manolofue pintor y dibujante preci-samente porque necesitabainmortalizar pases de pecho,naturales, des¬plantes,largas cambiadas, es-tatuarios y portaga-yolas… Momen-tos irrepetiblescaptados en unos apuntes al natural que luego recreaba en suestudio, ayu¬dado por su gran memoria. La fotografíaes más exacta, ¡quién lo duda!, pero los dibujos y óleosde Manolo bullían de color y bramidos, de diestros quepisan terrenos inverosímiles y de toros abocados a unagloriosísima muerte en una tarde de sol y moscas.Manolo, en fin, fue torero hasta en su manera de pintar.“¡Qué gran torero en la plaza!”, dijo García Lorca de IgnacioSánchez Mejías. “¡Qué gran torero en la vida!”, hubiesedicho también, de haber cono¬cido a Manuel González.Contaré, como anécdota, que cuando llevaba flores asu madre (la señá Nati) en el cementerio de Sevilla,siempre reservaba dos claveles, uno para José y otropara Juan… es decir, José Gómez “Gallo”, Joselito, yJuan Belmonte.Si hablamos de mi tío, podría mencionar su aficiónjuvenil al fútbol (“El Sevi” era su apodo, ya que habíanacido en Sevilla); sus dotes de ajedre¬cista expertoen gambitos y aperturas sicilianas; su talento para lasartes… (re¬cuerdo una venerable cabeza de Sénecamoldeada por él en escayola, que aún daba tumbospor la casa de mis abuelos cuando yo era adolescente).Se¬rían muchos, demasiados recuerdos, pero todospueden resumirse en esa planta de torero sabio queél poseía, una raza a mitad de camino entre “Juncal”y un cantaor que en el momento menos pensadofuese a arrancarse por solea¬res. Al final, la petenerade mala suerte pudo con él (¡debe de ser verdad queno somos nadie!), y ese toro bronco que es la vida locorneó sin remedio.Imagino ahora a mi tío Manolo explicándole a SanPedro el significado de expresiones como “cargar lasuerte”, capitaneando una cuadrilla de ángeles novillerosy formando tertulia con Antonio Ordóñez (su torerofavorito), un Paco Rabal más Juncal que nunca, y esosJuan y José que él consideraba como de la familia. Loimagino (¡cómo no!) fundando el Club Taurino de Murciaen la Gloria (el Club Taurino fue su pasión, como todossaben). Y lo imagino dando largas cambiadas y naturalesen el redondel de la Maestranza del Cielo, con Manolita,su mujer, a la que tanto quiso, viéndolo torear desdela barrera.¡Va por ti, maestro!Las diez alternativasotorgadas por JoséGómez Ortega“Gallito”, están mar-cadas por la adversidady el infortunio; por lamuerte y el fracaso.Cinco de sus“apadrinados”, Flo-rentino Ballesteros,Ernesto Pastor, ManuelVaré “Varelito”, FélixMerino y su cuñadoIgnacio Sánchez Mejías, encontraron la muerte en lasastas de los toros; Juan Luis de la Rosa, seria asesinadoen Barcelona; Francisco Díaz “Pacorro”, murió en laindigencia mas absoluta; Ángel Fernández “Angelete”,acabó inválido a consecuencia de una gravísima cornada y un desafortunado accidente. Sólo José Flores “Camará”y Domingo González “Dominguín”, que sí tuvieron massuerte que sus compañeros de alternativa, apenas situvieron eco como toreros, aunque acabaran triunfandocomo apoderados taurinos.Lo ha contado Alfonso Ussía en un artículo publicadoen ABC, titulado “La Boda”“El energúmeno a punto estaba de estallar de vulgaridady grosería. Las mulillas arrastraban al toro que terminabade matar Curro Romero. El maestro se refrescaba elrostro junto al burladero, como si nada sucediera. Sucedíaque el público le dedicaba una bronca de órdago a lagrande. El energúmeno no se resignaba y le berreaba aCurro todos los insultos elementales de su simplevocabulario. El maestro, con parsimonia, terminó sutarea de refresco, miró al bárbaro y le comentó a unode sus subalternos: “¿Has visto lo mal que lo está pasandoesa criatura?”

Un año más, el Club entregó sus distinciones a los

TRIUNFADORES 2009. La gala, que tradicionalmente sirve

de pórtico a la Feria Taurina de Murcia, se convirtió desde

el principio en un acto emotivo por la entrega del nom-

bramiento de Presidente de Honor de la entidad, cuando

se acaba de cumplir un año de su fallecimiento, a D.

Manuel González Sánchez, para quien nuestro Presidente

Alfonso Avilés tuvo unas emotivas palabras de recuerdo.

La apertura y el cierre de la gala fueron los momentos

más emocionantes. Porque en el último acto, el de la

entrega de la Medalla de Oro del Club al maestro José

Ortega Cano, Rosa Luján interpretó de manera soberbia

el pasodoble “Va por usted” dedicado al torero de

Cartagena, escrito por Antonio Burgos y tantas veces

interpretado por Rocío Jurado.

Ortega Cano tuvo palabras de elogio para todos los

premiados, desde la Escuela de Tauromaquia de la

Región de Murcia en su X aniversario - “todos los

chavales que sienten inquietud por el toreo tienen

un lugar donde les escuchen” -pasando por el pintor

Pedro Cano, que recibió el premio al Murcianismo,

y sin olvidar a la leyenda viva del toreo, el fotógrafo

Paco Cano, que con casi 97 años no para de viajar

por todas las ferias de España y que recogió su

premio en el apartado de Toros.

Ortega Cano también quiso compartir el galardón

con toda la afición de la Región. Tuvo claro el

maestro que el viernes era “la noche de los Cano”

y así lo manifestó tras dedicar el reconocimiento

al pintor Pedro Cano y al fotógrafo Paco Cano.
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También fueron premiados la familia Ropero, mantenedores

de la tradición de los Carros Bocina y Tambores de burla de

la Archicofradía de Preciosísima Sangre, en el capítulo de

Semana Santa; y a la familia Tortosa, por su trofeo de la

“Raspa de la Sardina”, en el apartado de Fiestas de Primavera.

La gala, que, como decimos anteriormente sirve de pórtico

a la feria, contó con la presencia de los Secretarios Generales

de las Consejerías de Presidencia y de Cultura y Turismo,

José Gabriel Rúiz y María Luisa Rúiz, respectivamente, así

como del Concejal de Fiestas, Rafael Gómez y de la Concejal

de Cultura, Fátima Barnuevo. Junto a ellos, presidentes de

todos los clubs y peñas de la Región, socios y aficionados

en general.

La gala Triunfadores 2009 que a decir de los numerosos

asistentes a la misma fue un completo éxito, estuvo

amenizada por la cantante Rosa Luján, por la guitarrista

Mercedes Luján y por una escogida selección de música

de baile, finalizando a altas horas de la madrugada.

Por Alfonso Avilés
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EL FANDI, TRIUNFADOR OFICIAL

David Fandila “El Fandi” ha sido el único diestro

que finalmente pudo cumplir sus dos compromisos

contratados. Además lidió las dos corridas que más

se prestaron al lucimiento, la de José Luis Pereda y

la de El Torero. Y dentro de ellas al toro más destacado

de la feria, al quinto que lidió el sábado 19, que se

llamaba “Gracioso” y que tras dos vueltas de campana,

tuvo durabilidad para aguantar cuatro pares de

banderillas y una faena de extenso metraje.

El granadino plasmó su apabullante poderío en

banderillas, una intensa actividad con el capote -no

perdonó un quite-, y mantuvo contento al personal

durante sus faenas de muleta. Fue el único matador

que consiguió cuatro orejas y, por consiguiente, se

le ha premiado como triunfador oficial de la feria.

“EL CORDOBES”, EL MÁS CRITICADO

Manuel Díaz “El Cordobés” ha sido el torero más

criticado de la corrida de los denominados

“Mediáticos”. Se lo tuvo merecido por tratar de

parar, templar y mandar a un toro de José Luis

Pereda que, probablemente, tuvo las embestidas

más importantes de toda la feria. Luego hizo el

salto de la rana, como en tantas otras ocasiones,

y se le crucificó sin miramientos. Fue el gran

perjudicado por lograr los muletazos más serios

y mejor ligados de aquel festejo. Nadie acometió

contra Francisco

Rivera Ordóñez, ni mucho menos contra “El Fandi”

-triunfador definitivo de la Feria-, aunque sus

actuaciones respectivas tuvieran más mate que

brillo.

La Feria de Murcia no ha sido ni tan buena ni tan mala como la mayoría de las
que se han celebrado en el resto de la temporada. Durante el presente año, la
cabaña ganadera no ha funcionado como en años anteriores. Ni en Murcia, ni
en la mayoría de plazas de España y Francia. Pero aquí no estamos acostumbrados
a que el listón baje tanto y tan de golpe.

Dicen que el que no se conforma es porque no quiere. Y que mal de muchos,
consuelo de tontos. Pero, con la llegada del paréntesis invernal, es tiempo para
la reflexión. Recuperar la tendencia y prestigio de las últimas ferias debe ser el
objetivo prioritario a corto plazo.

RAFAELILLO, MALA SUERTE Y BUEN TOREO

Rafael Rubio “Rafaelillo” vio como la lluvia  le

privaba de competir con Julián López “El Juli” y

Miguel Ángel Perera el Día de la Romería. Y luego

se enfrentaría a los dos peores toros de la corrida

más completa de la feria: la de El Torero, en la que

actuó por cogida de Manuel Jesús “El Cid” y con

permiso de Ángel Bernal que tuvo el buen detalle

de concederle el hueco vacante.

“Rafaeli llo” salió a por todas lanzando largas y

faroles de rodilla s. Luego marchó a la puerta de

chiqueros a esperar al cuarto, que fue el toro con

los pitones más desarrollados de todo el serial. Pero

no todo fue mero ardor y fogosidad por encauzar el

triunfo, sino que “Rafaelillo” intentó hacer el toreo

bueno a sus dos toros. Pero su primero protestó

cuando el murciano le quiso exigir el toreo ligado

por abajo; y, aunque se dejó venir de largo al cuarto,

a ese toro también le faltó verdad en sus embestidas.

Ante ese material tan mentirosillo salió a flote la

capacidad técnica y frescura del diestro del Barrio

del Carmen, que recetó en Murcia las dos mejores y

más letales estocadas de su temporada particular.

Tres orejas y puerta grande.

RENACE EL MEJOR TALAVANTE

La mejor noticia en cuanto a matadores de toros llegó

con Alejandro Talavante, que puso de manifiesto

que ha vuelto a encontrar el rumbo. Le cortó las dos

orejas a un toro ensabanao, alunarao y capirote de

Santiago Domecq. Pero su forma de estar en la plaza

y su clarividencia propiciaron un clima de toreo tan

grande ante un toro tan suavón y agradable.

JOSE TOMAS, DE LA ÉPICA AL DESPRECIO

José Tomás no tuvo toros aptos para el triunfo, y

le cortó las dos orejas a un ejemplar violento del

Marqués de Domecq como premio a su capacidad

para afrontar tanto riesgo. Un volteretón, una serie

de molinetes y otra de manoletinas le abrieron la

puerta grande, pero la despreció y abandonó la plaza

en pie.

MANZANARES Y TEJELA, A HOMBROS

También cortaron dos orejas José María Manzanares,

de un toro cornicortísimo de El Ventorrillo; y Matías

Tejela , una a cada uno de su lote de Ganadería

Marqués de Domecq.

El alicantino ligó tres series de gran intensidad con el

ejemplar que tuvo mayor viveza y celo en las embestidas

de El Ventorrillo -que trajo el lote peor presentado de la

feria-. El alcalaíno estuvo fluido de ideas, entonado en

las formas y, sobre todo, demostró muchos deseos de

agradar en la tarde de la “Corrida de José Tomás”.

ENRIQUE PONCE, PARADIGMA DE AFICIÓN

Enrique Ponce lleva tropecientos años en la cumbre...

y no se aburre de torear. Les busca las vueltas a todos

los toros, los escarba hasta que les encuentra el fin,

y encima lo hace bordando el toreo. Lidió a su primero

bajo la lluvia y le enjaretó varias series impecables,

y con el cuarto acabó dibujando muletazos de una

dimensión insospechada al principio de la faena. Fue

premiado con una oreja de peso.

MORANTE Y PERERA, A MEDIAS

Dos de los toreros que más y mejor han toreado

durante toda la temporada, llegaron a Murcia con

los muslos recientemente abiertos. Fueron Morante

de la Puebla y Miguel Ángel Perera. El sevillano se

estrelló con la de Santiago Domecq en tarde de gran

vendabal, y el extremeño estuvo bien a secas con el

lote mediano de la corrida de El Torero, aunque se le

premió generosamente pudo salir a hombros.
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NOVILLEROS MURCIANOS CON FUTURO

La primera novillada ofreció una grata sorpresa,

la de José Manuel Sánchez “Suresteño”, que

dio la vuelta al ruedo más importante de la feria,

tras desperdiciar con el verduguillo un triunfo de

dos orejas ante un buen ejemplar de Javier Molina.

Ese mismo día, debutó con picadores el lorquino

Miguel Ángel Moreno, que estuvo más que digno

en tarde de tanto compromiso. Con más oficio y

desenvoltura actuó Alejandro Esplá.

La segunda novillada fue entretenidísima. Primero

por el gran concepto del toreo que demostraron

el aragonés Luis Miguel Casares, que fue pre-

miado generosamente con tres orejas; el carta-

genero Raúl Sáez, ante un lote de escasa trans-

misión, ante el que obtuvo una oreja; y, sobre

todo, la murciana Conchi Rios que impactó por

su valor seco y solidez ante el ejemplar con más

carácter de una interesante novillada de El Torero.

Poco importó que después perdiera los trofeos

por el mal manejo de la espada.

HERMOSO VERSUS VENTURA

El cierre de rejones resultó espectacular y altamente competitivo, a pesar de que “sólo”

se cortaron cinco orejas. Los rejones de muerte privaron de un mayor número de trofeos.

Bohórquez estuvo artista y pinchauvas; y el pique entre Hermoso de Mendoza y Diego

Ventura fue el mejor aliciente de una gran tarde de caballos, toros y rejones.

PASARON DE PUNTILLAS

Francisco Rivera Ordóñez cortó una benévola oreja; y su hermano Cayetano fue el peor parado de la

desastrosa corrida de El Ventorrillo. Con el infumable encierro de Santiago Domecq también tropezaron las

ilusiones de Daniel Luque, que además se hizo daño en el codo. Y Julio Aparicio paseó una oreja por darle

fiesta en terrenos de Sol a un toro de Ganadería Marqués Domecq. Su primero le había volteado ocasionándole

una herida en la región inguinal y escroto. Por suerte no hubo mayor desgracia que lamentar.

La pintura taurina gráfica -aparte de la propia de los

aguafuertes de Francisco de Goya, los oleos de Eugenio

Lucas, los cartones de Bayeu, y las pinturas debidas a

otros muchos pintores que la mostraron sobre las estam-

pas románticas en las distintas tauromaquias-, nació en

la prensa española del siglo XIX, en un momento muy

preciso, cuando ya habían corrido varios meses del año

1882 e hizo su aparición La Lidia, revista taurina, y como

tal, desde su misma cabecera, dedicó una parte sustancial

de su contenido a ilustrar sobre grabados coloreados los

retratos de los distintos matadores de la época, así como

muchos de los momentos sobresalientes de la corrida,

para enriquecerse así mismo con otros de corte costum-

brista en los que se presentaban situaciones más o menos

pintorescas del toro en el campo.

Pero si repasamos en aquellas pinturas salidas de la mano

de pintores como Daniel Pera, Ángel Lizcano y José Chavez,

entre otros, muy pronto percibimos que estamos ante una

idea dominante de lo que debía ser y admitirse la ilustración

del arte de torear, o lo que es lo mismo que decir que, como

tal estampa, debía cumplir con la funcionalidad de la memoria

al mostrarse capaz de recuperar una imagen tal como se

había producido, tal como había sucedido. Después, poco

años después, habría de llegar la fotografía, capaz de prender

un instante de aquella realidad que se mostraba siempre

huidiza, y en la que dominaría la idea de la fidelidad más

cumplida y certera, aunque también, y es verdad, bastante

más desnuda, y por ello menos evocadora. Más adelante, el

arte de torear pasó a la pintura moderna para ser tomado

en su realidad estética sobre las mil formas posibles y propias

de otros tantos pintores, y como tal ahí están los cuadros

de Medina Vera, Gutiérrez Solana, Zuloaga, Picasso, Barjola...,

y una larga nómina.

Pero el problema que conlleva siempre el arte de torear como

expresión plástica descansa en algo que le es propio y como

tal lo fundamenta y afirma: me refiero a que como tal arte

dice de una verdad misteriosa y profunda, también secreta,

que llega a aparecer en una distancia equidistante de la vida

y la muerte, que llega a dejarse percibir entre lo que es y lo

que deja de ser.

Sí, el toreo, como la música, es un arte que se da en el tiempo,

y como tal aparece  y desaparece, también una realidad

hermética y difícilmente descifrable en su sentido último,

pues si se muestra sobre un presente lo hace sobre un vértice

que diferencia las dimensiones del pasado y del futuro, El

tiempo, nos dijo san Agustín, es una realidad que llega a ser

en el mismo momento en que deja de serlo. Y ahí, en ese

vértice permanente y movedizo, el torero que se encuentra

enfrentado a un toro, a un animal salvaje y de instintos fieros

que le llevan a defenderse con sus armas, las astas, el torero

cumple el cometido para el que ha venido al mundo, torear,

y lo hace sobre unos recursos y medios que dicen de distintos

engaños, porque torear es engañar desde la pureza del arte

creador, y como tal haciéndolo de una manera que hace

que llegue a dominar el tiempo. O lo que es lo mismo que

decir que torear es dar su tiempo y oportunidad al toro para

tomarlo, y seguidamente quitárselo para convertirlo en una

rara y mágica realidad,
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Por Francisco J. Flores Arroyuelo

Primer  grabado publicado por La Lidia
en el nº 1. Abril 1882

Por eso, si repasamos el lenguaje que es propio de la corrida

de toros, pronto vemos que se habla de que el torero llama

al toro con el engaño para que éste pase al tiempo que se

entrega a un vacío; a un vacío en el que parece que se va

a liberar de aquella prisión en que calló tan pronto salió de

un toril oscuro para pasar a una luminosidad cegadora. Todo

es engañoso y todo es verdadero en el juego sin par de la

corrida, también un desafío promediado al que ha de hacer

frente el toro en la plaza y que comprende desde esas figuras

que aparecen en la arena y que pronto también pasan a

desaparecer tras los burladeros una vez que lo han llamado

para que acuda de un lado para otro con unas capas de

gran vuelo; o con sus cuerpos pintureros pero que le arañaran

la piel con unos palitroques de colores; que lo han llevado

a enfrentarse a un muro que lo castiga procurándole una

sangría en pago a su temeridad y bravura; que busca con

afán movido por una muleta que se pierde una y otra vez

ante él...; y así hasta que llega ese momento último que es

la hora de la verdad y en el que ha de ir decidido al encuentro

de la muerte que le dará una espada certera.

Pero llegado a este punto uno se pregunta si todo lo que

sucede en la plaza -y ya lo sea tanto desde la perspectiva

del torero como desde la del toro, lo que se traduce en una

tensión poderosa y manifiesta que comprende desde las

miradas atentas y vigilantes a la violencia dormida y despierta

del animal para hacerse manifiesta al menor asomo de

confianza por parte del torero; en la conjunción sobre una

distancia sostenida de una muleta con unas asta codiciosas

al silencio expectante que se hace presente cuando el toro

mide lo que es su terreno de la misma manera que lo hace

el torero... -, si los mil detalles o, si queremos, los mil

pormenores esenciales que concurren en una corrida de

toros, pueden ser prendidos por un pincel que es llevado

sobre el lienzo por una mano de pintor. Y la respuesta es

que sí, pero para que ello pueda suceder es necesario que

el pintor haya dejado a un lado la idea de que su cometido

solamente es argumentar plásticamente lo que fue un

momento más o menos feliz que debe ser recordado, y

como tal es digno de servir de fuente de inspiración de una

pintura dicha de toros.

No, el pintor que pinta a un torero y a un toro durante la

lidia, debe poder expresar todo cuanto en ella sucede, y

hacerlo sobre un momento en su plenitud, más que como

una evocación que poco puede llegar a abarcar, y menos

como un recuerdo..., y es que existe una razón poderosa

para que ello sea de dicha manera. La pintura, como la

música, como el toreo, debe reflejar y proyectar la totalidad

de la vida que es y ha sido, que fue percibida como una

realidad íntima, poderosa y emotiva de lo que es la lidia, y

que por su poder de pintor pasa ya a latir en cada instante

que continúa en la mirada, que palpita en ese vértice mínimo

que llamamos presente y sobre el que discurre la existencia

que fue y pervive todavía, (Continuará)

Suerte de matar. Fco. de Goya

Cuadro del archenero Inocencio
Medina Vera

Por Francisco J. Flores Arroyuelo

Por Sevilla andábamos, que cuando finaliza Septiembre

la Ciudad nos llama a su Feria de San Miguel. Una

Feria chiquita, testimonial (antaño era una rumbosa

feria de ganado) y que pone punto final a los veinti-

nueve festejos de que consta el abono maestrante.

Claro que, fuera del ciclo, queda aun el rabo por

desollar. El doce de Octubre, Fiesta de la Hispanidad

y por lo tanto Fiesta taurina, que nunca se concibió

aquí una festividad importante sin que los carteles de

toros alegraran las esquinas. Ese día se va a presentar

un albaceteño que anda pegando fuerte: Rubén Pinar.

Ojalá le acompañe el triunfo y que éste le abra la

puerta de la Feria de Abril.

A la vera del monumento a Pepe Luis Vázquez y frente

al de Curro consumimos la espera del comienzo del

festejo. No es mal sitio. A la espalda Triana y el río. A su

orilla nos hemos asomado y una oración nos ha salido

del alma. Por sus aguas navegan desde hace un año

unas cenizas muy queridas. Como él quería, como está

el Guadalquivir: mirando a Triana y Sevilla.

Un monumento nuevo nos ha sorprendido gratamente

en este viaje. En la Alameda de Hércules, muy cerca

del chalet donde vivía, dibujando su chicuelita sin par,

esta Manuel Jiménez “Chicuelo”, el auténtico creador

de la escuela sevillana. La injusticia que hasta ahora

se había cometido con su memoria lo han reparado

un grupo selecto de aficionados, con Fernando Vázquez

a la cabeza, al erigir esta estatua.

¡Y a la plaza!. Que faltan tan solo quince minutos para

las seis y da gusto saborear los prolegómenos, ver como

los tendidos se van ocupando poco a poco, oír como,

a la hora en punto, suena el cerrojo de la puerta de

cuadrillas, mientras, simultáneamente, perfectamente

cronometrados, llenan el aire y el alma los compases

de “Plaza de la Maestranza”, que la Banda del Maestro

Tejera interpreta tan maravillosamente.

Como tantas veces ocurre en el toreo, a mayor expec-

tación más grande decepción. Todos íbamos ilusionados

al improvisado mano a mano de Morante y Castella,

pero los toros de Parladé, una vez más, se encargaron

de sumirnos en el tedio. Menos mal que, al día siguiente,

Daniel Luque se encargó de llevarnos al cielo taurino

con su actuación rotunda ante la variada e interesante

corrida de Alcurrucen. Candidato indiscutible para la

inclusión en el cartel del Domingo de Resurrección

del año próximo.

Por Andrés Salas

Y aparte de todo esto Sevilla te proporciona múltiples

ocasiones para que te sumerjas en El Planeta de los

Toros. Este Planeta, genial creación de Antonio Díaz

Cañabate, no está propiamente en la tierra sino en una

nebulosa de difícil ubicación. Sus habitantes no son

propiamente terrícolas. Sus vidas, sus ilusiones, sus

charlas, giran alrededor del dios Tauro. Nada de lo que

ocurre en el mundo tiene importancia al lado de una

serie sublime o del modo como se arrancó el cardenito

al caballo de picar.

En Sevilla, Sumo sacerdote de este mundo aparte, único,

es Julio Pérez “Vito”. Toda su vida, desde niño, transcurre

en torno al Toro. Seguro que no concibe la vida sin este

animal, el más bello de la creación. Por la calle Sierpes

o por Plaza Nueva, según de donde venga, llega como

si fuera haciendo el paseíllo, pero sin nada de afectación

pues todo en él es natural. Nada más verte te dirá que

del Colón hasta aquí ha tardado casi una hora pues no

puede andar dos pasos sin que le paren, le saluden. Su

popularidad crece con los días y es mayor que cuando

estaba en activo. Sus increíbles 83 años no los ves por

ningún sitio. A propósito de esto te cuenta que el otro

día lo paró la Guardia Civil de tráfico porque su coche

iba más aprisa de lo debido. Los del tricornio le pidieron

el carnet de conducir y Julio veía que lo miraban y

remiraban escamados, ante la alarma de mi amigo que

se preguntaba: “¿Qué habré hecho yo que esta gente

duda tanto?” hasta que uno de los guardias le dice: “Mire

usted, esto no puede ser verdad. Aquí pone que nació en

1926 y usted no aparenta tener más de sesenta”. A lo

que Julio, lleno de júbilo, contestó: “¡Ole!. Es la multa que

voy a pagar más a gusto, por verme tan joven”.

Pues ¿y el día que andaba por los alrededores de la

Maestranza y se le acercó un joven que le preguntó?:

“¿Usted es el Vito?”. “Sí”. “Es que mi abuelo era muy

partidario suyo”. “¿Y conocía yo a su abuelo”. “Claro”.

“¿Cómo se llamaba su abuelo?”. “Francisco Franco”. Con

cara de asombro Julio preguntó: “¿Pero el del Pardo?”.

“Si señor, el del Pardo”.

Y al hilo de este relato Julio recuerda la tarde que él y su

eterno compañero de cuadrilla Luis González le brindaron

al Jefe de Estado un tercio de banderillas en San Sebastián,

en le viejo coso del Chofre. Andaba la tarde algo tristona

y para animar aquello decidieron lo del brindis ante el

estupor de todo el mundo, pues solo lo hacían los

matadores. Total que pusieron tres pares magníficos, que

al plaza se puso en pié y que hasta Franco se incorporó

para ovacionarles. Y luego, Jaime Ostos, todo casta, le

cortó las orejas al toro. Un espectáculo.

Pero para caso insólito el que le ocurrió el otro día.

Había ido el hombre al Cementerio sevillano de San

Fernando a visitar la tumba de sus padres y una vez allí

se acercó a rezarles a sus amigos de siempre: a Antonio

Ordóñez, a Manuel Álvarez “Andaluz”, a Manuel Gon-

zález…Y cuando se salía del camposanto un entierro

que llega y de la gente que seguía al féretro sale un

hombre que se le abraza fuertemente emocionado:

“Julio ya sabía yo que tú no podías faltar… ¡Con lo que

mi tío te admiraba!”. Y ahí me tienes que se tiene que

dar media vuelta e incorporarse a la comitiva. Y lo bueno

de esto es que ni conocía al que le había dado el abrazo

ni tenía idea de quien sería aquél admirador anónimo

que llevaban a enterrar.

Y así, entre anécdotas y charlas de toros va transcu-

rriendo la mañana. Charlas que se interrumpen para

admirar el paso de alguna tórtola (léase mocita) que

por allí circula. Entonces surge el piropo elogioso, pero

siempre dentro de la corrección y la finura.

En fin, hay que despedirse. El camino hasta la parada

de taxi está salpicado de múltiples paradas. “No ves,

“mi arma”, más que cuando estaba en activo”. Irrepetible

Julio. Un personaje.

Andrés Salas, El Vito, Ángel Bernal y Benito Belmar

Por Andrés Salas Por José Luis Valdés Belmar

Nacido en el pueblo sevillano de Gelves, José Gómez

Ortega, conocido inicialmente como “Gallito” por ser el

hermano menor del genial Rafael “El Gallo” y, más tarde,

como “Joselito”, conformó junto a Juan Belmonte la

conocida como “Edad de Oro” del toreo. A decir de

muchos ha sido el torero más grande y completo de la

historia, alcanzando la categoría de mito al morir en la

plaza de toros de Talavera, con solo veinticinco años, el

16 de mayo de 1920, víctima de un arreón inesperado

de “Bailaor”, un toro burriciego y muy pobre de pitones

de la viuda de Ortega.

Su carrera de matador fue corta, algo menos de ocho

años, pero revolucionó la sociedad de su tiempo y, más

aún, la propia historia del toreo.

Por su parte, Julián Alcaraz es uno de los mejores pintores

taurinos de la historia. Nació en la murciana plaza de

Santa Catalina en 1876 y se dio a conocer a los diecisiete

años al pintar su primer cartel para la Feria de Sevilla.

Curiosamente, la misma edad que tenía “el coloso de

Gelves” cuando tomó su alternativa, también en la Real

Maestranza hispalense.

Joselito, el hijo menor de la “señá” Gabriela, era apenas

un niño cuando se conocieron; Julián Alcaraz, primero

amigo de Rafael, era diecinueve años mayor que el

torero, pero de inmediato cada uno supo reconocer en

el otro la valía que atesoraba en su arte respectivo y,

además de ese reconocimiento mutuo, surgió una

magnífica y duradera amistad.

Prueba de ello es que Julián estuvo presente en la alter-

nativa de José, el 28 de septiembre de 1912, y pintó al

óleo el toro de su doctorado, de nombre “Caballero”, de

la ganadería de Moreno Santamaría, obra que se aprecia

en el vídeo del archivo de RTVE que el lector puede

encontrar en internet (Youtube: Joselito El Gallo, diegoleon

35, 3.12 minutos de duración). No se pierdan este video.

Aunque Julián no era retratista, también le realizó una

obra singular con motivo de ese señalado día: su retrato

con el mismo vestido de la ceremonia, azul y oro, su

color favorito.

Joselito apreciaba especialmente la pintura de Julián.

Gustaba de retratarse en el despacho de su cortijo, el

legendario Cortijo Pino Montano, donde exhibía en

lugar preferente a “Galleguito”, un toro negro que fue

estoqueado por él en Sevilla, en el momento de doblar,

motivo muy típico de la obra de Alcaraz.

 Por José Emilio Iniesta GonzálezEs la cualidad que más destacan nuestros políticos a la hora de ensalzar las virtudesdel pueblo murciano. Y en verdad que no andan desencaminados. Aquí somosgenerosos y excesivos. O excesivamente generosos. Lo damos todo: caramelos enSemana Santa, viandas en el Bando de la Huerta, juguetes en el Entierro de laSardina y...orejas en los toros. La feria taurina de septiembre no pasará a los analescomo la más brillante de la historia, pero sí ha sido un nuevo ejercicio de esagenerosidad que ha convertido a la plaza de Murcia en un escenario para la bula(también la gula) y el triunfo fácil. Si los tercios de banderillas, los desplantes y lossaltos de la rana son los que determinan los premios, apaga y vámonos. A los torosuno va a pasárselo bien, qué duda cabe. Pero cuánto bien haría a Murcia y cuantomás se prestigiaría su Feria si al torero se le premiara sólo por sus méritos, obviando,sin despreciarlo, el criterio no siempre riguroso del tendido. En los anteriores números del El Decano, 22 y 23, hemosido conociendo los libros fundamentales para conoceral toro de lidia en los siguientes aspectos: “Pelajes,Encornaduras y Prototipos del Ganado de Lidia” y“Nacimiento, Vida y Manejo del Toro en el campo”.En esta nueva entrega de El Decano y teniendo elinvierno taurino en puertas, vamos a recomendar variaslecturas referidas al toro para esas tardes invernales,junto al calor de la chimenea y la tenue luz de la candela-el que tenga la suerte de poder hacerlo-,  que nosalumbre a conocer mejor los comportamientos del torobravo en el campo y en la plaza.En primer lugar el libro titulado: “El toro bravo en elcampo” de José Luis Prieto Garrido.Este libro es un manual imprescindible para todosaquellos que quieran saber más sobre el toro de lidiaen su hábitat natural y sobre el apasionante mundoque lo rodea. En él, se nos brinda una visión fidedigna,con un lenguaje claro, directo y conciso.En segundo lugar -por seguir un orden, porqué todosson igual de importantes-proponemos: “Cuaderno decampo del Toro Bravo” del manchego Tomás MataMenchero.Esta obra entra en el mundo del toro de una maneraapasionante, fácil y atractiva, aportando un caudalinformativo, testimonial y didáctico, con el apoyo delos numerosos dibujos que ilustran el texto, y sirve deguía tanto al neófito como al buen aficionado.En tercer lugar se reseña: “Comportamiento del toro delidia. En el campo, en el ruedo” de Antonio Purroy Unanua Catedrático de producción animal  en la Universidadpública de Navarra y estudioso del toro bravo.El comportamiento del toro bravo delimita una parcelamuy rica del comportamiento animal. Y por ello el autorha estudiado con rigor, detalle y suma amenidad todaslas parcelas de esa conducta en el campo. Entre otras,las vinculaciones asociativas y jerárquicas, los instintossexuales y de cuidado maternal, el cuidado corporal, laingestión, los hábitos de reposo y sueño, las patologíascomportamentales, la bravura, el estrés, o el problemade la falta de fuerza. El último capítulo nos lleva alruedo, donde asistimos a la salida del toro, al tercio devaras, al de banderillas y al de muleta.Por último, de nuevo nos encontramos con el veterinario,profesor en la Facultad de Veterinaria de Córdoba ycomponente del equipo veterinario de la Plaza de Torosde Córdoba, José Luis Prieto Garrido, que nos completala visión del toro bravo con el texto: “Cómo ver el toroen la plaza”.En las páginas de este libro encontraremos en primerlugar numerosas fotografías donde el autor explica allector con amenidad cuanto sucede después del des-embarco de la corrida, la estancia de las reses en loscorrales, la labor de reconocimiento y sus criterios, endefinitiva, todo aquello previo al sonar de los clarinesy la apertura de la puerta de toriles.A continuación el autor entra en  la explicación a lasdistintas conductas que el toro tiene en al albero.Estos cuatro textos son libros esenciales en la bibliotecade cualquier aficionado ó entusiasta del bellísimo mundodel toro bravo.Cristina Sánchez da la alternativaa Mari Paz Vega
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Al morir Joselito, el cortijo pasó a su hermana y su

cuñado, el también famoso y malogrado diestro Ignacio

Sánchez Mejías, llorado genialmente por García Lorca.

Cuando ambos fallecieron, fue pasando sucesivamente

por otros herederos hasta los actuales, bisnietos de

Sánchez Mejías y de una hermana de Joselito y de

Rafael “El Gallo”, (¡qué sangre torera en esas venas!).

En ese tiempo, la plaza y las caballerizas se vendieron

y se han convertido en un hotel y restaurante, pero el

legendario Cortijo de Pino Montano aún pervive y en

él se conservan importantes reliquias taurinas.

Gracias a internet, podemos visitar virtualmente ese “sancta

sanctorum” del taurinismo en la dirección http//tequiero

sevilla.blogspot.com/2008/06/fotos-de-Antonio-Ruiz-de-

Alda. En una de las fotos se observa la salita de estar de

Pino Montano con su preciosa chimenea adornada con

los hierros de algunas de las diversas ganaderías que

estoqueó Joselito y, en las paredes de ambos lados, varios

cuadros de Julián son los protagonistas principales de la

decoración, donde destaca un espléndido y espectacular

óleo de Alcaraz en el que vemos a Joselito toreando en

redondo al natural. Vean también en Youtube el vídeo de

RTVE Joselito El Gallo, diegoleon 35 (esta vez el de 3.09

minutos de duración).

A pesar de casi un siglo transcurrido, el recuerdo de

aquella noble amistad entre Joselito y Julián Alcaraz

aún perdura en Pino Montano.

Por José Luis Valdés Belmar

Por Emilio Lentisco PuchePor Emilio Lentisco Puche Por Emilio Lentisco PucheEstos libros se pueden encontrar en Librerías -en Murcia en la de Diego Marín, cercanaa la Universidad-  o, mucho más fácil, en las siguientes direcciones de Internet:www.egartorre.com / www.agricolajerez.com / www.libreriarodriguez.comSeptiembre 2009. Aguadulce.
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